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Por qué a igual educación 
formal algunas personas 
hacen cosas grandes mien-

tras que otras apenas discurren? 
¿Por qué algunos “excelentes 
alumnos” rinden menos en su 
vida laboral que otros que no eran 
tan brillantes? Más difícil de res-
ponder, ¿por qué no me animo a 
intentar eso que en mi intimidad 
moriría por alcanzar? Si usted 
se ha hecho alguna de estas pre-
guntas y no cree haber obtenido 
una buena respuesta, lo invito a 
compartir conmigo la importan-
cia que doy al miedo como raíz de 
tantos fracasos personales. 

El miedo, ese sentimiento an-
gustiante que nos invade ante lo 
que anticipamos como un peligro, 
no es necesariamente algo malo. 
Si el peligro es real y no imagina-
rio, nos pone alertas para evitar 
un daño potencial. Lamentable-
mente, hay personas que tal situa-
ción las paraliza, generándoles 
una desconfianza que las lleva a 
magnificar la probabilidad de que 
sucedan eventos no deseados. 

El miedo es tan invasivo que, 
en ocasiones, ni siquiera nos da-
mos cuenta de que hemos perdido 
nuestra libertad de decidir. ¿Cuá-
les son los miedos que nos impi-
den ser dueños de nuestras deci-
siones? Por sobredimensionar las 
dificultades sentimos miedo a lo 
desconocido. También a fracasar, 
¿y si pido un aumento y me dicen 
que no?  

Desde otra perspectiva, la me-
diocridad en las aspiraciones nos 
induce a temer ser visto como el 
tonto del grupo, ¿y si por ser el 
único que invierte en A en lugar 
de B termino siendo el hazmerreír 
de todos? 

Por último, quizás más que 
todo lo anterior, la baja altitud de 
miras tan cara a la mediocridad 
produce ese miedo desagradable 
que nos impide salir de nuestra 
zona de confort.  

Abrazarnos a ese trabajo que 
no nos conforma, pero con el que 
vamos tirando, con terror a poner 
en riesgo lo que tenemos, aunque 
signifique renunciar a la posibili-
dad de lograr mucho. 

Amigo lector, si llegó hasta acá 
es debido a que estas preguntas 
no le son ajenas. Quizás se esté 
preguntando si es un potencial 

esclavo de la mediocridad que 
conlleva el miedo. En el caso de 
que la esclavitud le venga por una 
carencia genética en su tempe-
ramento o debido a un carácter 
erróneamente construido, quizás 
sea momento de pedir una cita 
médica.  

Por el contrario, si conside-

ra que lo suyo no es patológico, 
quizás revisar su capacidad para 
enfrentar un mundo azaroso y, 
por definición, plagado de incerti-
dumbres, lo pueda ilustrar acerca 
de cuán cerca está de ser captu-
rado por Fobos, el dios al que los 
griegos atribuían el poder sobre 
el miedo.

Capacidad de gestionar el cam-
bio y no sucumbir por los miedos:

1. Lo que hace, ¿es lo que 

hacen todos? Ser simplemente 
uno más tiende a llevarnos a 
una actitud de simple rutina que 
conspira contra la capacidad de 
cambiar.

2. Lo que sabe hacer, ¿es lo que 
saben todos? Que hoy su tarea 
sea indiferenciada no quiere de-
cir que mañana siga así. Pero si 
su conjunto de habilidades son las 
comunes a todos, plantearse algo 
diferente será casi utópico.

3. Sus intereses, ¿solo el trabajo 
y los amigos? ¿Tiene mínima idea 
de lo que está pasando más allá 
de la esquina? La actitud positiva 
hacia el cambio, y la forma de ges-
tionar algunos miedos, se apoya 
en la capacidad de comprender 
la complejidad. Una visión sim-
ple del mundo, no más allá de 
los intereses inmediatos, es una 
rémora para resolver problemas 
complejos. 

4. ¿Alguna vez ha resuelto algo 
de forma original? Cualquiera en 
algún momento de la vida ha re-

Con miedo siempre, por miedo nunca 
En la empresa, en emprendimientos personales, en la familia, el miedo suele protagonizar 
la toma de decisiones. Justificado o no, suele ser el principal obstáculo para el cambio

suelto algo. Pero hay quienes nun-
ca lo han hecho en forma creativa, 
diferente, impensada antes (aquí 
gana el miedo). Sin un mínimo de 
creatividad aplicada poco lejos se 
habrá de ir.

5. ¿Complicado llevarle la con-
tra al entorno? Las personas que 
sienten pánico a estar en mino-
ría o viven observando cuál es la 
posición políticamente correcta 
para no ser señalados suelen ca-
recer de los mínimos de fortaleza 
y valentía requeridos para iniciar 
caminos nuevos.

6. ¿Cuán capaz se considera 
debatiendo? Si la respuesta es 
que no le gusta discutir, qui-
zás la verdadera razón es que 
se considera incapaz de argu-
mentar, de construir abstrac-
tamente un razonamiento que 
con honestidad intelectual lle-
ve el proceso dialéctico hacia 
el encuentro de una verdad que 
antes no conocía.

7. ¿Le siguen? Ya sea en un de-

El miedo es tan invasivo 
que coarta nuestra liber-
tad de decidir

porte, el trabajo, la vida social… 
Si nunca ha logrado marcar el 
rumbo para, al menos, una sali-
da nocturna, debería considerar 
que su capacidad de gestionar un 
cambio en forma proactiva es un 
poco tenue.

8. ¿Se pregunta por qué pien-
sa de la forma en que lo hace? A 
veces, quizás demasiadas, uno 
se encuentra defendiendo deci-
siones concretas sin ni siquiera 
haberse cuestionado por qué. Los 
que se jactan de ser pragmáticos 
despreciando la teoría o filosofía 
que sustenta su accionar seguro 
no conocen la dura sentencia que 
se le atribuye a Milton Keynes: 
“Todo practitioner es esclavo 
de un economista (intelectual) 
muerto”.

Aprender, enfrentar y superar
No se asuste por tener miedo, 
ya sus padres seguramente le 
dijeron que valiente no es el que 
no siente miedo sino el que lo-
gra vencerlo. De todas formas, 
ayuda mucho trabajar sobre uno 
mismo para limitar la aparición 
de esa percepción a la cual ven-
cer desarrollando habilidades y 
actitudes que reduzcan el miedo 
a lo desconocido, a la vez que lo 
ayuden a crecer en seguridad y 
autoestima. Para ello trate de en-
tender la complejidad del mundo 
que lo rodea. 

No pare de aprender, será una 
ayuda enorme para construir su 
capacidad creativa al momento 
de enfrentar problemas aparen-
temente insolubles. En lo que 
esté, observe con atención las 
relaciones de causa y efecto, de-
sarrolle la capacidad de ver don-
de otros ni se enteran, y una vez 
que comprenda el porqué de lo 
que sucede, anímese a intentar 
convencer, que el mundo nece-
sita líderes. 

Es evidente que uno no elige 
el momento en que le toca nacer, 
pero al menos tiene el derecho y el 
deber de elegir la forma en que lo 
desea vivir. Sin embargo, para ele-
gir hay que tener opciones facti-
bles, y estas se construyen cuando 
uno decide trabajar en la empresa 
que es uno mismo. l 
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¿Cuáles miedos nos 
impiden ser dueños de 
nuestras decisiones?


